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			Mi corazón es agua que se remueve, arrolla, se arremolina, mata.

			Miguel Hernández

		

	
		
			Poemas

		

	
		
			Agradecimientos

			Al mar. A un balcón. A mis musas. A los amigos presenciales y digitales, por su compartir continuo. A Javier Ruibal, por su magnífico paisaje. A Clara, por su asesoramiento artístico. 
A Inés, por su cariño y su paciencia.

			[image: ]

		

	
		
			PRÓLOGO

			José Herreros o la alquimia emocional

			Atrapar un aroma evocador, un mágico reflejo, una vibración en el pecho, una caricia intuida, un placentero insomnio, un soplo de brisa, un escalofrío de infancia, unas motas doradas al trasluz de una ventana…

			¿Quién sabe de ese oficio?, ¿a quién corresponde esa labor indescifrable sin asideros ni método, sin reglamento ni medidas?

			Alquimia de la palabra me atrevería a llamar a esa obsesión bruñidora que atrapa al buscador en un lisérgico y cíclico trayecto que va y viene una y otra vez del desaliento a la euforia, sin otra solución que abandonar por agotamiento y dejar, al fin cincelado, ese verso todavía inconcluso, siempre mejorable, eternamente perfectible.

			José Herreros es oficiante en esta liturgia pagana y en otras varias en las que desborda su imaginación en la pesquisa de encontrar el otro lado de las cosas, ahondando en su superficie hasta descarnar la materia y hacer aflorar las mismas entrañas, las esenciales, esas que el ojo no ve y el alma intuye.

			De la gubia y del buril al lienzo, y de ahí al lápiz y al papel. Escultura, pintura, collage, poesía…, este peregrino insaciable, acólito del tránsito creativo, no desaprovecha un instante. No tiene acomodo esa fiebre suya de rastreo; detrás de todas las cosas hay indicios que solo él sabe ver, y a la caza del preciado trofeo se lanza. Este hombre del Renacimiento, múltiple en sus habilidades, ecléctico y heterodoxo, practica las artes de manera total.

			No se puede prologar un poemario como el que aquí nos entrega sin correr el riesgo de caer en obviedades y definiciones desacertadas. Cada poeta es en sí mismo toda la poesía y no hay adjetivación posible que defina paisaje tan inabarcable. Valga decir que su conocimiento, ya largo de los grandes poetas de nuestro idioma, aflora ya en el primer verso, y quedan fuera de toda duda su solvencia y su esmerado rigor en el trato de la palabra.

			Pero eso no es más que el barniz de la obra. Brillante en la forma y solvente en el fondo son observaciones nimias ante unos poemas en los que se respira serenidad, sin recelo por las sombras ni euforia por las luces.

			Todo está visto por la pupila abstraída de un místico de la presencia; ya es un acto poético el mero hecho de existir y ese es, según intuyo, el lugar adonde su poesía quiere llevarnos. Pondera, pero no aconseja, desde su atalaya, ni exhorta ni recomienda, se limita a observar hacia afuera mirando hacia adentro.

			Amor se respira en todo cuanto leo aquí, amor sin destinatario, amor como vocación y no como objetivo. Nada nos es dado, parece decir el poeta. Vida es tránsito, experiencia, y coserse en la piel gozos y dolores como quien cosecha y al mismo tiempo sigue sembrando.

			El barbecho imprescindible para que la simiente eche raíz y dejar que sea el tiempo el que la logre o desbarate.

			No forzar el crecimiento; lunas y aguaceros harán su juego; entretanto, respirar, que ya es más que un alimento. Estos poemas de mil aristas redoblan sus matices con cada nueva lectura, y eso hace grande al poeta e inteligente al lector. Creo que José no nos pide identificación ni complicidad con sus reflexiones. Se limita a invitarnos a tomar asiento a su lado e interpretar el paisaje, cada cual según sus emociones.

			Sin pretender la aprobación ni tampoco el aplauso, ha recorrido en la pura intimidad todo un viaje, abriendo sus propios senderos sin más compañía que el latido de su corazón en el pecho y en las sienes. Ese impulso orgánico es el centro de cuanto escribe, esculpe, pinta, sugiere…
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